
MONTE CALVARIO
BOLETÍN Nº 50 - CUARESMA 2014 - 4ª ÉPOCA



Número: 
50. Cuaresma 2014. 4ª Época.

Edita:

Fernando el Católico, 28.
29013 – Málaga
952 266 601
correo@hermandadcalvario.es
www.hermandadcalvario.es

      /hermandadcalvario
      @MonteCalvario

Director: 
Pablo Mapelli Lafuente

Consejo de redacción: 
Guillermo Briales García
Damián Lampérez Jiménez
Antonio Muñoz González

Diseño y maquetación:
Antonio García Fernández

Dirección de impresión:
Juan Luis Romero Martos

Colaboradores:
Antonia Espinosa Domínguez
Arturo Fernández Sanmartín
Manuel Gámez López
Salvador David Pérez González
«Puentiferario»
Santiago Jesús Otero Vela
Susana Rguez. de Tembleque García

Fotografías:
Fernando Ruiz Narváez
Luis Manuel Gómez Pozo
Pepe Gómez
Daniel Villalba
Archivo de la Hermandad

Dep. legal:
MA-155-1984

Imprime:
Industria Gráfica Anzos, S.L.
www.anzos.es

La Hermandad del Monte Calvario 
no se responsabiliza del contenido de 
ninguno de los artículos publicados 
y firmados, quedando éstos bajo la 
completa y absoluta responsabilidad de 
sus autores.



MONTE CALVARIO
3

Editorial 5

Un nuevo pentecostés 6

La Hermandad en 2013 8

Cultos 10
Estación de Penitencia 18

Mater Dei 32
La Hermandad en cifras 46

En el tramo del cielo 48

Humilitas et charitas 50

La espiritualidad de Nicodemo 52

2013. El año de la música 56

Santa María del Monte Calvario. Saeta Malagueña 58

Nuestro Mater Dei en la prensa 60

Tiempos austeros, economía de ruina 64

Calvarios malagueños 66

Vía Crucis 70

La plata de Santa María del Monte Calvario 74

Calendario 2014 76

Estrenos 78

Sumario



MONTE CALVARIO
4



 El Año de la Fe es historia. Una celebración que 
será recordada en Málaga, principalmente, por el acon-
tecimiento del Mater Dei –en latín, Madre de Dios–: la 
gran manifestación religiosa con la que los cofrades qui-
sieron proclamar su fe en torno a la Virgen María, exal-
tándola en numerosos altares de culto y, en particular, a 
través de la procesión magna, en representación de los 
dogmas de fe y de las virtudes teologales de nuestra Igle-
sia. Un acontecimiento del que tuvimos la suerte de par-
ticipar de manera muy especial, con la salida de Nuestra 
Señora de Fe y Consuelo. Hecho que nos permitió ver la 
imagen de la Virgen de una manera insólita, en todo su 
esplendor, tal como se apuntó en numerosas crónicas de 
prensa, conversaciones y tertulias cofrades. 

 Nuestra Señora de Fe y Consuelo se presentó ra-
diante, con su juego original de manos entrelazadas, en 
posición erguida y un exorno de la imagen que evocaba 
al Barroco en el que fue concebida. Experiencia que de-
rivó en la propuesta al cabildo de hermanos de mantener 
en lo sucesivo dicha representación de la Virgen, además 
de recuperar la idea primitiva de la Mortaja que sacaba 
la cofradía; con el Santísimo Cristo Yacente de la Paz y 
la Unidad sobre un catafalco. Una vieja idea con espíritu 
nuevo. El compromiso histórico-artístico con la talla die-
ciochesca de la Virgen de Fe y Consuelo; el compromiso 
catequético de mostrar de forma más fidedigna nuestro 
Misterio. Una novedad que no hace sino remitirnos al 
momento en que la imagen de la Santísima Virgen era 
terminada por su hacedor, en el primer caso, y a los pri-
meros catorce años de estación de penitencia de la cofra-
día, en el segundo.

 En esta línea afrontamos la próxima estación de 
penitencia, fieles a una personalidad que se perfila cada 
vez más y que trasciende más allá de lo patrimonial,  en 
la consolidación de un estilo de ser cofradía. El Monte 
Calvario.

Editorial
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El Año de la Fe, proclamado por S. S. Benedicto 
XVI, fue asumido con el mayor interés y continuado 
por el Papa Francisco. La finalidad de este singular año 
era invitar a todos los miembros de la Iglesia a una re-
flexión y profundización de la fe y, como consecuencia, 
descubrir las exigencias de la fe proclamada en el testi-
monio gozoso de nuestra vida cristiana.

El Año de la Fe tenía prevista su clausura el do-
mingo 24 de noviembre del 2013, solemnidad de Cris-
to Rey, fecha culminante del año litúrgico. La Diócesis 
de Málaga, con gran acierto pastoral, quiso, entre otros 
actos, clausurar tal evento con la celebración del sacra-
mento de la Confirmación. Efectivamente, el pasado 
23 de noviembre en la S. I. Catedral, trasunto de un 
nuevo cenáculo, presidido por el pastor de la Diócesis 
D. Jesús Catalá y numerosos sacerdotes concelebran-
tes, se impartió el sacramento de la Confirmación a 
un bien nutrido grupo de cristianos que, previamente 
adoctrinados durante un adecuado periodo de tiempo, 
fueron receptores de la sagrada unción del Crisma y la 
imposición de manos del Obispo y presbíteros conce-
lebrantes.

Tan singular acontecimiento, en el que par-
ticiparon numerosísimos fieles, transcurrió en per-
fecta organización. El ritmo de la masiva celebración 
sacramental fue ejemplar: ningún detalle se dejó a la 
improvisación. ¡Enhorabuena a todos los organizado-
res! Quiero destacar la considerable participación de 
cofrades, hermanos y hermanas de las distintas her-
mandades que recibieron el sacramento de la Confir-
mación. De nuestra Cofradía fueron confirmados 17 
jóvenes, bien preparados durante un largo periodo por 
las catequesis impartidas por nuestro hermano Salva-
dor Villalobos.

Enhorabuena para todos los hermanos y her-
manas que recibieron la unción del Espíritu Santo con 

el sacramento de la Confirmación. ¡Ojalá todos los que 
integramos la nómina de nuestra querida Cofradía nos 
dejemos conducir por las inspiraciones del Espíritu 
Santo, porque –como afirma San Pablo- “los que se de-
jan guiar por el Espíritu Santo, estos son en verdad los 
hijos de Dios” (Rom. 8, 14).

Recojo, aunque resumidas, las palabras que el 
Papa Francisco dirigió el domingo 28 de abril del pasa-
do año a unas cien mil personas, reunidas en la plaza 
de San Pedro de Roma, que participaban en la Misa en 
la que el Papa confirió el sacramento de la Confirma-
ción a cuarenta y cuatro fieles de todo el mundo, como 
representación de la Iglesia en los cuatro continentes:

“Queridos hermanos y hermanas, bienvenidos 
todos. Quisiera proponeros tres simples y breves pensa-
mientos sobre los que reflexionar:

a) En la segunda lectura, hemos escuchado la 
hermosa visión de San Juan: un cielo nuevo y una tierra 
nueva… Esta es la acción del Espíritu Santo: nos trae la 
novedad de Dios… ¡El Espíritu nos cambia! Y la visión 
de San Juan nos recuerda que estamos todos en camino 
hacia la Jerusalén del cielo… el día feliz en el que podre-
mos ver el rostro del Señor… Veis, la novedad que Dios 
ofrece a nuestra vida es definitiva, y no solo en el  futuro, 
cuando estemos con Él, sino también ahora: Dios está 
haciendo todo nuevo, el Espíritu Santo nos transforma 
verdaderamente y quiere transformar, contando con no-
sotros, el mundo en que vivimos. Abramos la puerta al 
Espíritu, dejemos que Él nos guíe, dejemos que la acción 
continua de Dios nos haga hombres y mujeres nuevos, 
animados por el amor de Dios.

b) Un segundo pensamiento: “hay que pasar mu-
cho para entrar en el reino de Dios” (Hch. 14, 22). El 

Un nuevo pentecostés
«Quedaron todos llenos de Espíritu Santo» (Hch. 2, 4)

M. I. Rvdo. D. Manuel Gámez López
Director Espiritual de la Hermandad
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camino de la Iglesia, también nues-
tro camino cristiano personal, no es 
siempre fácil. Encontramos dificulta-
des, tribulación. Seguir al Señor, de-
jar que su Espíritu transforme nues-
tras zonas de sombra… es un camino 
que encuentra muchos obstáculos… 
Pero las dificultades, las tribulacio-
nes, forman parte del camino para 
llegar a Dios, como para Jesús, que 
ha sido glorificado en la cruz; las 
encontraremos siempre en la vida. 
Tenemos la fuerza del Espíritu Santo 
para vencer estas tribulaciones.

 

c) Permaneced estables en el 
camino de la fe con una firme espe-
ranza en el Señor. Aquí está el secreto 
de nuestro camino. Él nos da valor 
para caminar contra corriente… 
pero, hay que ser valientes para ir 
contra corriente y Él nos da esta fuer-
za… ¡Es tan misericordioso el Señor! 
Si acudimos a Él, siempre nos perdo-
na. Confiemos en la acción de Dios. 
Con Él podemos hacer cosas grandes. 
Los cristianos no hemos sido elegidos 
por el Señor para pequeñeces. Hemos 
de ir siempre más allá, hacia las co-
sas grandes. Jóvenes, poned en juego 
vuestra vida por grandes ideales”.

Hasta aquí las sugerentes 
palabras del Papa Francisco. Ellas 
nos trazan un magnífico programa 
de vida cristiana. En las manos de 
la Madre del Señor, con la que nos 
sentimos “firmes en la fe”, deposi-
tamos nuestra esperanza, que nos 
impulsa a llevar en nuestras manos 
la Cruz de Cristo. En nuestros labios 
las palabras de vida y en nuestros 
corazones la garantía salvífica del 
Señor. 

Que así sea.
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La Hermandad en 2013
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Cultos

Santa María del Monte Calvario recibió culto durante siete viernes consecutivos, en el solemne Septe-
nario Doloroso celebrado en la ermita los días 1, 8, 15 y 22 de febrero, 1, 8 y 15 de marzo, predicando el 
director espiritual de la Hermandad, M.I. Rvdo. D. Manuel Gámez López.

Los días 13, 14, 15, 16 y 17 de marzo, la Virgen del Monte Calvario estuvo expuesta en devoto besamanos 
en la ermita.

Durante la primera semana de Cuaresma se celebró el solemne Quinario en honor del Santísimo Cristo 
Yacente de la Paz y la Unidad en el Misterio de su Sagrada Mortaja, los días 13, 14, 15, 16 y 17 de febrero, 
coincidiendo este último con la celebración de la Función Principal de Instituto en la ermita, oficiada 
por nuestro director espiritual, M. I. Rvdo. D. Manuel Gámez López. El 16 de febrero, las imágenes del 
Santísimo Cristo y de Nuestra Señora de Fe y Consuelo regresaron del Santuario de la Victoria a la ermita 
en el tradicional Vía-Crucis de antorchas.

El Viernes de Dolores, 22 de marzo, se celebraron dos funciones religiosas en honor de la Santísima 
Virgen. Posteriormente, Santa María del Monte Calvario fue trasladada a la Basílica y Real Santuario de 
Santa María de la Victoria, donde fue entronizada bajo palio.

El Viernes Santo, 29 de marzo, el Santísimo Cristo Yacente de la Paz y la Unidad en el Misterio de su Sa-
grada Mortaja estuvo expuesto en la ermita en su devoto y tradicional besapiés, previamente a la estación 
de penitencia, recibiendo la visita de miles de fieles. 

Marzo
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Estación de Penitencia

Del Calvario a la Catedral
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Del Calvario a la Catedral
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La imagen de Santa María del Monte Calvario acudió al Seminario Conciliar Diocesano de San Sebastián 
y Santo Tomás de Aquino de Málaga, un año más, presidiendo la procesión del Vía-Lucis que congregó a 
multitud de jóvenes y a los miembros de la institución diocesana en pleno, el 16 de abril. Una vez llegó el 
cortejo a la capilla del Buen Pastor del Seminario, se celebró la Santa Misa presidida por su rector, Rvdo. 
D. Francisco González, seguida de un rato de convivencia.

Hasta el 2 de mayo permaneció la Virgen en la citada capilla, fecha en que regresó a la ermita portada por 
los seminaristas. Se consolida así el ejercicio del Vía-Lucis y la visita de Santa María del Monte Calvario 
al centro diocesano. Imagen que, en poco tiempo, ha ocupado un lugar muy especial en la fe de estos 
jóvenes, que la reciben con gran cariño y la convierten en su confidente, mientras tienen en casa a la que 
es, qué duda cabe, la Madre del Seminario.

Abril
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Coincidiendo con la festividad de los Dolores Gloriosos de la Virgen se celebró la solemne función 
religiosa en honor a Nuestra Señora de Fe y Consuelo el domingo 15 de septiembre, presidida por el 
Rvdo. D. Manuel Gámez, nuestro director espiritual. La venerada imagen estuvo expuesta en besa-
manos durante los días 14 y 15.

Septiembre
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Mater dei
La celebración Mater Dei fue, sin duda, el gran acontecimiento del Año de la Fe en Málaga, inun-
dando la ciudad de una vida cofrade sin precedentes entre los días 27, 28 y 29 de septiembre.

Por un lado, se celebró una jornada extraordinaria de besamanos, en la que estuvieron expuestas 
las imágenes dolorosas y de gloria de Málaga en sus respectivos templos. En nuestra ermita se hizo 
lo propio con la imagen de Santa María del Monte Calvario, enmarcada en un extraordinario altar 
efímero que la cobijó durante los tres días, donde fue visitada por numerosos fieles y cofrades, 
tanto malagueños como foráneos.

El momento culminante de la celebración se vivió el día 28, con la magna procesión en la que par-
ticiparon siete vírgenes dolorosas de la ciudad y entre las que figuraba la imagen de Nuestra Señora 
de Fe y Consuelo, que lució una estampa insólita sobre un trono alegórico, representando la Fe 
como una de las virtudes teologales. La Virgen fue trasladada a la Basílica y Real Santuario de Santa 
María de la Victoria el día 22 y regresó, en la madrugada del día 29, una vez finalizada la procesión.
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Durante los días 1 y 2 de noviembre celebramos en la ermita la Solemnidad de Todos los Santos y la 
Conmemoración de los Fieles Difuntos, respectivamente. Como es tradicional, el columbario de la 
ermita permaneció abierto con un horario extraordinario y se celebró la Santa Misa presidida por 
nuestro director espiritual, D. Manuel Gámez. Las funciones religiosas se aplicaron por nuestros 
hermanos difuntos y, especialmente, por los fieles cuyas cenizas reposan en la cripta.

Noviembre
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Diciembre
La Hermandad celebró en la Ermita del Monte Calvario el Adviento durante los domingos 1, 8, 15 
y 22 de diciembre. El día 8 se celebró la Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Virgen, 
patrona de España.
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La Hermandad en cifras
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Evolución de la nómina de hermanos/as

La estación de penitencia de 2013 en cifras
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Evolución de la inversión en caridad, obra social y asistencial

Distribución de los hermanos/as por edad y sexo
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En el tramo 
del cielo

El pasado año, nos dejaron los siguientes 
hermanos: 

Sofía de la Torre Brasero
Mª Encarnación Jiménez Otero

Salvador de Alva Valdivia
Carmen Sanmartín Gil

Mª Antonia Serralvo Gómez

Confiando en que gocen de la gloria eterna 
junto al Santísimo Cristo Yacente de la Paz y 
la Unidad y Santa María del  Monte Calvario, 
descansen en paz.
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Humilitas et charitas
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su fiesta se celebra el 3 de agosto y sus restos, según san 
Agustín, fueron encontrados junto a los del mártir san 
Esteban lo que señala la importancia que a este amigo 
de Jesús le reconocieron los primeros cristianos.

A diferencia de los sinópticosque ni siquiera lo 
mencionan, sólo el cuarto evangelio nos habla de Ni-
codemo. San Juan y sus discípulos escriben su buena 
noticia en un contexto distinto de los otros, en una cul-
tura de tradición judía que había expulsado a los cris-
tianos de la sinagoga. Es un mensaje más meditado y 
reflexivo, con unas características propias y distintivas 
que también aparecen en esta historia de Nicodemo 
narrada en tres capítulos distintos.

De él sabemos que era un sabio de Israel, un 
erudito de la religión judía, fariseo y miembro del Sa-
nedrín pero un hombre que se presenta por sus pro-
pias palabras cuando acude a ver a Jesús una noche al 
principio de su vida pública: «Sabemos que has venido 
como maestro de parte de Dios pues nadie puede hacer 
los milagros que haces si Dios no está con él» (Jn 3,2). 
Con humildad, Nicodemo reconoce la autoridad de 
Jesús y que es un profeta enviado por el Padre. Como 
una conversación habitual entre sabios que discuten de 
asuntos eruditos hasta altas horas de la noche, pare-
ce que espera que se desarrollen los acontecimientos. 
Probablemente el sentido de la nocturnidad de la visita 
no se refiera sólo a que se trataba de una hora intem-
pestiva o extraña para este tipo de encuentros sino que 
Nicodemo estaba en las tinieblas, lejos de la luz que es 
Cristo, típica dualidad del evangelio joánico. Por eso su 
encuentro con el Mesías, precedido por este saludo, y 
su búsqueda de la verdad le deslumbran primero y le 
iluminan, después.

La acogida y respuestas de Jesús dejan claro 
que es muy difícil para los entendidos y versados en 
ciencia y en materias teológicas acoger el mensaje de 
salvación con facilidad. Recordemos que Jesús mismo 
daba gracias al Padre por haber revelado estas cosas a 
los sencillos. El caso de Nicodemo no era pues fácil ya 
que sus conocimientos religiosos previos eran más un 
obstáculo que una ayuda en su camino a la conversión. 
Por eso, seguro como se sentían en la literalidad de las 

La espiritualidad de Nicodemo
Susana Rodríguez de Tembleque

Para los hermanos del Monte Calvario, la esta-
ción de penitencia no es sólo uno de los principales hi-
tos de su pertenencia a la Cofradía sino el momento en 
que como cristianos realizan un ejercicio piadoso que, 
al ser público, se convierte en testimonio y cateque-
sis para cuantos la ven. La adoración de la cruz en la 
Catedral y el culto a las sagradas imágenes que acom-
pañan mediante la oración y la meditación de las esce-
nas representadas son los aspectos fundamentales de 
su procesión. Pero los modelos que seguimos en la fe, 
nos acompañan sobre nuestros tronos. Santa María del 
Monte Calvario como primera creyente y Madre nues-
tra es referencia obligada. Sin embargo, otros persona-
jes menos conocidos que completan la representación 
del misterio de la sagrada mortaja pueden convertirse 
en lecciones de vida a través de lo que de ellos se nos 
cuenta en el Evangelio.

De los santos varones, José de Arimatea y Nico-
demo, ya nos adelantó mucho no hace tanto Francisco 
Oliva en este mismo boletín pero centrándonos ahora 
en el segundo de ellos conocemos un modelo de discí-
pulo de Cristo que camina desde el escepticismo y la 
búsqueda sincera hacia la conversión y el testimonio. 
Contado entre los santos desde los primeros tiempos, 

MONTE CALVARIO
52

Entrevista de Jesús con Nicodemo. Adam van Oort. (Biblioteca Nacional)



palabras, entiende que lo que el Se-
ñor le dice se refiere a un nacimien-
to físico: «En verdad, en verdad te 
digo: el que no nazca de lo alto no 
puede ver el Reino de Dios». Este 
tipo de equívoco es otro rasgo del 
evangelio de san Juan y, como para-
lelo, valga el caso de la samaritana 
que pide agua física cuando Jesús le 
hablaba de agua viva.

Sin embargo Jesús los des-
banca pronto de su altura y segu-
ridad. Apoyándose en la Sagrada 
Escritura le da una catequesis so-
bre el Bautismo, ya prefigurado en 
el antiguo Testamento, y sobre el 
nacimiento del agua y del Espíritu. 
Y, para demostrarle su ignorancia 
erudita, le reprochó Jesús a Nico-
demo: «Tú eres maestro de Israel y 
¿no sabes estas cosas?». De hecho, lo 
agrupa entre los que viven en tinie-
blas, en la noche, y no entienden a 
los que siguen a Jesús, la luz eterna. 

Merece la pena leer comple-
to este tercer capítulo del evangelio 
de san Juan pues la entrevista con 
Nicodemo es como una clase parti-
cular del propio Jesús a uno que se 
supone sabio sobre el contenido de 
todo el mensaje de salvación: «Por-
que tanto amó Dios al mundo que 
dio a su Hijo único, para que todo 
el que crea en él no perezca, sino 
que tenga vida eterna. Porque Dios 
no ha enviado a su Hijo al mundo 
para juzgar al mundo, sino para que 
el mundo se salve por él». De hecho, 
en esta catequesis bautismal se enu-
mera la acción de las tres personas 
de la Trinidad, principal revelación 
del Nuevo Testamento. Además, la 
enseñanza supone a su vez un ca-
mino sobre el que Nicodemo va a 
transitar hacia la luz, hacia Cristo y 
la salvación: «Y el juicio está en que 
vino la luz al mundo y los hombres 
amaron más las tinieblas que la luz 
porque sus obras eran malas». Y un 
poco más adelante concluye Jesús: 
«Pero el que obra la verdad va a la 
luz para que quede de manifiesto 
que sus obras están hechas según 
Dios».

Estas dos últimas afirmacio-
nes, perfectamente coherentes den-
tro del diálogo con el que el propio 
Jesús catequiza a Nicodemo, serán 
las respuestas, los pasos que Nico-
demo irá dando en sus siguientes 
apariciones en el evangelio acer-
cándose a Jesús como un discípulo.

La segunda ocasión en que 
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el evangelista menciona a nuestro 
santo varón es cuando se intenta 
prender a Jesús por mandato de los 
miembros del Sanedrín. Está en el 
capítulo séptimo. Los guardias en-
viados contra el Señor no se atreven 
a tocarlo por la autoridad con la que 
habla y actúa: «¿Por qué no lo habéis 
traído?» Respondieron los guardias: 

«Jamás un hombre ha hablado como 
habla este hombre». Mientras los fa-
riseos insultan a los guardias porque 
han sido «embaucados» por Jesús, el 
único que en nombre de la justicia 
habla en su favor es precisamente 
Nicodemo. No lo defiende abier-
tamente sino que argumenta legal-
mente para que no lo condenen por 

Los santos varones. Francisco de Herrera el Viejo
(Museo del Prado)

Piedad florentina. Miguel Ángel Buonarroti
(Museo dell’Opera del Duomo, Florencia)

Escena en el santo sepulcro. (Iglesia de Notre Dame de Joinville, Haute-Marne, Francia)



adelantado: «¿Acaso nuestra Ley 
juzga a un hombre sin haberle antes 
oído y sin saber lo que hace?». Aun-
que a Nicodemo lo insultan y lo 
tachan de ignorante por ampararlo, 
sus palabras dan resultado y dejan 
de perseguir a Jesús por el momen-
to. Sin embargo, su forma de defen-
derlo se parece a la que empleó la 
samaritana para atraer a otros hacia 
Jesús: provocar el encuentro. Nico-
demo, que ya había experimentado 
la enseñanza del Maestro y se había 
dejado transformar por él, no es ca-
paz aún de dar la cara abiertamente 
pero sí de hacer justicia y de favo-
recer que los que están en tinieblas, 
como le había dicho Jesús, conoz-
can la luz y se salven.

Y por fin llega el capítulo 
décimo noveno que es el representa 
el misterio de nuestro trono. Des-
pués de la muerte de Jesús, cuando 
los discípulos han huido aterrados 
y sólo la Virgen, Juan y las Marías 
han sido fieles, es José de Arimatea 
el que pide el cuerpo de Jesús a Pila-
tos para enterrarlo en su propio se-
pulcro. En este momento reaparece 
Nicodemo, cumpliendo así lo que 
le había enseñado Jesús, el Maestro: 
«…el que obra la verdad va a la luz 
para que quede de manifiesto que 
sus obras están hechas según Dios». 
Ahora da la cara por Jesús, no sólo 
con más valor que los discípulos 
conocidos y con mucho más que 
perder que la vida. Trae más de lo 
necesario para el embalsamamien-
to, ungüentos para amortajar al 
Señor según la tradición judía pero 
en unas cantidades asombrosas 
pues son casi treinta kilos de mirra 
perfumada y aloe. De esta forma 
ambos maestros de Israel cumplen 
con uno de los mandatos divinos 
que es el de enterrar a los muertos 
mostrando así su fe por las obras, 
al igual que el anciano Tobías que 
fue perseguido en varias ocasiones 
y condenado a muerte por ello: «Di 
mi pan a los hambrientos y vestido 
a los desnudos; y si veía el cadáver 
de alguno de los de mi raza arrojado 
extramuros de Nínive, le daba sepul-
tura» (Tb 1,15). 

La unción del cuerpo muer-
to de Jesús, el misterio de amorta-
jar su cadáver, toma además todo 
el sentido que los productos ele-

gidos en esta ocasión le dan pues 
con ellos se preparaba al rey para la 
boda: «Tú amas la justicia y odias 
la impiedad. Por eso Dios, tu Dios, 
te ha ungido con óleo de alegría más 
que a tus compañeros; mirra y aloe 
y casia son todos tus vestidos» (Sal 
45,8-9). Cristo, que significa el un-
gido, es preparado con amor para 
su sepultura y para su resurrección 
como un rey, como el Mesías. 

Nicodemo y José de Arima-
tea, tras depositar el cuerpo en el 
sepulcro, desaparecen a partir de 
ese momento de los relatos evan-
gélicos que se precipitan ya hacia 
la buena nueva de la resurrección y 
en los que las mujeres son los pri-
meros testigos. Pero con sus obras, 
los santos varones mostraron su 
fe, su madurez en el camino hacia 
la luz que para Nicodemo estuvo 
marcado por ese primer encuentro 
con Jesús en su búsqueda de la ver-
dad. Ellos son testigos de Cristo no 
con sus palabras o con su sabiduría 
inútil sino, como después escribió 
Santiago en su epístola, por sus ac-
tos: «Pruébame tu fe sin obras y yo te 
probaré por las obras mi fe» (2, 18). 

Nicodemo es representado 
fundamentalmente en las escenas 
del Calvario. También, en su con-
versación nocturna, ambientada 
con velas para recalcar la nocturni-
dad de la misma, pero sobre todo 
en el descendimiento, piedad, tras-
lado, unción y entierro. Si José de 
Arimatea porta la autorización de 
Pilatos para hacerse con el cuerpo, 

Nicodemo será reconocible por el 
tarro de bálsamo que lleva, normal-
mente muy pequeño para la gran 
cantidad que ofreció. Ambos se re-
presentan ancianos como signo de 
sabiduría y noblemente vestidos. 
En la Piedad florentina de Miguel 
Ángel es Nicodemo el que sostie-
ne con esfuerzo el cuerpo inerte de 
Jesús pero, normalmente, son am-
bos los que aportan su energía para 
descolgar, trasladar y depositar en 
la piedra de la unción el santo cadá-
ver, acompañando a la Virgen, Juan 
y las tres santas mujeres.

Desde esta tradicional re-
presentación en el misterio de 
nuestra Hermandad es desde don-
de podemos aprender uno de los 
muchos modelos de fe que el evan-
gelio nos ofrece: Nicodemo. El 
modelo del sabio que no se cree en 
posesión de la verdad absoluta sino 
que busca y es capaz de reconocer 
la superioridad del otro que, en esta 
ocasión, es Dios hecho hombre; que 
se equivoca en su interpretación de 
la palabra divina; que rectifica y re-
nuncia a su conocimiento humano 
y acepta la enseñanza de Jesús; que 
defiende su fe con titubeos; que la 
manifiesta a través de sus obras y ya 
no con palabras y que, finalmente, 
sabe seguir siendo fiel donde más 
difícil era aun perdiendo su condi-
ción de principal y noble entre los 
judíos.
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Colocación en la tumba. (Catedral de Auch, Francia)
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Hermandad y música: una ecuación «cuasi» 
perfecta

El pasado año para la música fue uno de los que 
quedan grabados, con letras de oro, en la historia de 
la misma. En todo el mundo se celebraba el 200 ani-
versario del nacimiento de dos compositores que, con 
su manera personal de entender el «arte de las musas», 
marcaron una época y se convirtieron en referentes 
inequívocos de la música universal: el milanés Giuse-
ppe Verdi y el paradigmático y controvertido alemán 
Richard Wagner. Pero a otros niveles, no tan globales 
pero si importantes para nosotros y, por el cual nos 
ocupan estas líneas, ha sido un año muy rico en cuanto 

a estrenos de composiciones y en el que esta corpora-
ción ha sido receptora de algunos de los más trascen-
dentes.

Que nuestra hermandad a día de hoy es refe-
rencia en el mundo cofrade, es algo innegable; bien ya 
sea a nivel cultual, procesionista o, el más importante 
y del cuál se ha de presumir a gala, a nivel humano. 
La madurez a la que se ha llegado en estos años, es sin 
duda síntoma de un trabajo bien hecho basado en pe-
queños pasos pero firmes a la vez que seguros; y dentro 
de este dechado de buen hacer, la música no queda al 
margen, sino que ocupa un lugar de suma relevancia 
en este crecimiento experimentado.

De un tiempo a esta parte, los responsables de 
la cofradía han sabido entender y sobre todo, apreciar 

2013. El año de la música
Santiago J. Otero Vela
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y valorar en la medida correspon-
diente, la importancia del apartado 
musical dentro de la vida diaria de 
la misma. La apuesta por la amplia-
ción de un patrimonio propio, que 
hasta hace algunos años era más 
bien escaso, ha sido un objetivo que 
se ha marcado como clave y que 
hace que en la actualidad sea uno 
de los más extensos del concierto 
cofrade de la ciudad en obras, no 
solo para las manifestaciones exter-
nas (ya sea para plantilla completa 
de banda de música o para capilla 

musical) sino también para los cul-
tos internos (algo de lo que por des-
gracia, carecen la gran mayoría de 
las fratrías malagueñas). Gran parte 
de que ello sea así se la debemos 
al incombustible Padre Manuel 
Gámez, que ha dedicado un buen 
número de su amplia producción 
compositiva a honrar a nuestros Sa-
grados Titulares. También, y en un 
lugar relevante, deben constar re-
putados nombres como el a Gabriel 
Robles, Narciso Pérez del Campo o 
Luís Díez Huertas, que han contri-

buido de sobremanera al enriqueci-
miento cuantitativo y cualitativo en 
esta parcela. 

Pues bien, como dije al ini-
cio del texto, podemos aseverar a 
ciencia cierta que este año 2013 ha 
sido el que ha terminado de confir-
mar la gran comunión existente en-
tre cofradía y música, añadiendo al 
conjunto de obras ya mencionadas 
dos nuevas de una calidad supina 
y que no solo amplían el mismo, 
sino que lo van formando nombres 
de una relevancia importante en 
el panorama cofradiero y se puede 
hablar, sin temor a exageración, de 
autores que pasarán a formar parte 
de la historia de la música procesio-
nal. Les hablo de José Manuel Ber-
nal Montero y de Antonio Moreno 
Pozo, compositores que han sabido 
captar la esencia, la filosofía y el 
carácter del Monte Calvario y, lo 
más importante, mostrarlo sobre el 
pentagrama. El resultado en ambos 
casos, a mi juicio, ha sido sobresa-
liente. 

En esta sección, que nace 
con vocación de continuidad, nos 
detendremos, primeramente, en la 
pieza dedicada a Santa María del 
Monte Calvario por el sevillano, 
director de la reputada Banda de 
Nuestra Señora de la Oliva de la 
localidad de Salteras, José Manuel 
Bernal Montero.

¿Qué nos dice la partitura?

El famoso director de or-
questa y compositor norteamerica-
no Leonard Bernstein dijo dentro 
de sus conocidos Conciertos para 
Jóvenes que «el significado de la mú-
sica está en la música y no en otro 
sitio». Pues bien, con la humildad 
como premisa y siempre desde el 
máximo cuidado y respeto tanto a 
esta obra, como a su compositor, 
voy a tratar de «descifrar» lo que 
ella nos presenta, hablándoles con 
un lenguaje sencillo y ameno, tra-
tando de obviar tecnicismos desco-
nocidos para la gran mayoría, y con 
ello cumplir el propósito de con-
vertir estas líneas en una pequeña 
«didáctica musical».
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SANTA MARÍA DEL MONTE CALVARIO, SAETA MALAGUEÑA

Bloque A: se subdivide 
a su vez en otros dos, a los que llamare-
mos a y b. En el primero de ellos, (a) se 
nos presenta la marcha de una manera 
brillante y directa, y en la cual podemos 
ver dos partes claramente contrastan-
tes: mientras los instrumentos de viento 
madera hace continuos juegos descen-
dentes y ascendentes, los correspon-
dientes al viento metal, toman la inicia-
tiva de manera poderosa y haciendo un 
dibujo muy cantable, que es el que llena 
todo este fragmento.

Unos compases de intersección, 
que afianzan y presentan la base rítmica 
que encontraremos a continuación, nos 
conducen al apartado b, que nos seduce 
por el riquísimo juego melódico, en el 
cual el autor presenta una idea muy cla-
ra e identificativa que, posteriormente, 
es reexpuesta con gran brillantez. 

Entre ambas, un pasaje domina-
do en su mayoría por el viento metal, 
que aporta un toque colorista y majes-
tuoso, en el que nunca se deja de lado 
el aire andaluz en el que se asienta toda 
la sección.

Para finalizar este bloque A, 
se retoma la idea inicial, con unas pe-
queñas variaciones fugadas, a modo de 
conclusión del  mismo.

Bloque B: Entramos en 
lo que, vulgarmente se conoce como 
trío. Cambiamos totalmente de carác-
ter y con ellos, los elementos armóni-
cos (fluctuantes en todo el bloque) y 
melódicos ya que, Bernal nos dibuja en 
la partitura una perfecta Saeta (he ahí 
el nombre de la obra) que en su intro-
ducción, aparece con diversos contra-
puntos para posteriormente asentarla 
unísonamente, recayendo todo el peso 
sobre el viento madera, siendo intere-
santísimo el juego de colores y timbres 
que se ofrece aquí. Además, la caracte-
rística principal es que incluye las dos 
partes de las que se compone las saetas 
que se cantan en nuestra ciudad y que 

Primeramente, dividiremos la obra en 
dos grandes bloques, llamados el pri-
mero A y el segundo, B
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la hacen claramente diferenciable, al resto 
de las mismas: la seguidilla y el martinete.

Trás ello aparecen los compases fi-
nales, donde a modo grandioso y con una 

brillantez en la que domina el color esplén-
dido de las cornetas junto a la marcialidad 
que aportan los tambores, se llega al final 
de la misma
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Nuestro Mater Dei en la prensa malagueña
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Fragmento de la revista “Mater Dei” del Diario Sur
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La salida extraordinaria de 
Nuestra Señora de Fe y Consue-
lo, formando parte de la procesión 
magna Mater Dei, causó una gran 
expectación entre propios y extra-
ños, lo que quedó reflejado en las 
crónicas de prensa de la ciudad, 
incluso en algunos medios digitales 
foráneos. La insólita estética de la 
Virgen, el conjunto procesional so-

bre el que se presentó, en un trono 
efímero con numerosas alegorías de 
la fe, los estrenos, la música o deter-
minados puntos del recorrido fue-
ron los aspectos más destacados por 
quienes firmaron las crónicas de un 
acontecimiento irrepetible. 

Incluso, copó la portada 
del suplemento que al día siguien-
te publicó el Diario SUR, con esa 

imponente estampa del trono de la 
Virgen, recién situado en la calle 
Larios ante un mar de personas. 
Pero lo más relevante de cuanto se 
dijo sobre la salida de Nuestra Se-
ñora de Fe y Consuelo giró en torno 
a la recuperación de su iconografía 
barroca, la imagen dieciochesca que 
acercaba históricamente la talla a su 
origen.

ABC, ANDALUCÍA – FRANCIS-
CO JAVIER CRISTÓFOL

“Tres imágenes llamaron 
especialmente la atención por lo 
extraordinario de sus salidas. La 
Virgen de Fe y Consuelo, de la 
hermandad del Monte Calvario, 
salía por primera vez en la histo-
ria sola sobre el trono, y lo hacía 
con la iconografía de la Soledad 
al pie de la cruz y con una es-
tampa plenamente dieciochesca 
(…)”.

Fuente: abcdesevilla.es

MÁLAGA HOY – MARTA JIMÉ-
NEZ

“Capítulo aparte merece 
la Virgen de Fe y Consuelo. La 
titular de la cofradía del Monte 
Calvario trasladó a los presentes 
a una estampa de siglos atrás. 
No se puede procesionar con 
más gusto y elegancia que como 
ayer se presentó la imagen a la 
ciudad de Málaga. Esa impron-
ta cuidadosamente dieciochesca 
hizo las delicias de quien tuvo la 
suerte de verla.”. 

Fuente: malagahoy.es

LA OPINIÓN DE MÁLAGA – MI-
GUEL FERRARY

“La hermandad decidió 
transcurrir por un itinerario di-
ferente al que realiza en Semana 
Santa y pasó por la calle Arco de 
la Cabeza, donde se lanzaron 
aleluyas al paso del cortejo y el 
trono anduvo de manera subli-
me a los sones de Amarguras 
mientras caía una abundante 
petalada desde los balcones”.

Fuente: laopiniondemalaga.es

EL CABILDO – J. A. NAVARRO / 
ALEJANDRO CEREZO

“Y hermandades como 
el Monte Calvario, una de las 
protagonistas este 28 de sep-
tiembre, ponen de manifiesto 
que la juventud está capacitada 
para tomas las riendas. Aunque 
parte de aquella juventud de los 
ochenta no quiera verlo. Con 
la junta de gobierno más joven 
del mundo cofrade malagueño, 
esta Corporación vive uno de los 
momentos más dulces de su his-
toria. Qué paradoja. De hecho, 
la Hermandad no sólo es para-
digma de que hay alternativa, 
también es uno de los referentes 
cofrades hoy.”



Tiempos austeros, economía de ruina

María Antonio Espinosa Domínguez y
Arturo Fernández Sanmartín
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te años habíamos atesorado pieza a pieza.
Además de deshacernos de aquellos tesoros de 

nuestras casas, también vendíamos –no nos los qui-
taban de las manos pero algo vendíamos- productos 
artesanales de cosecha propia: objetos de barro y mar-
quetería; comprábamos el barro, moldeábamos piezas 
de decoración –animalitos y menudencias semejantes- 
los pasábamos por el horno de las cocinas de nuestras 
casas y los pintábamos minuciosamente. Y en la mar-
quetería se recortaban muñecas y siluetas para llaveros 
o decorar paredes que también se pintaban con primor. 
La economía del Calvario como institución podemos 
decir que empezó en aquel rastrillo, origen del futuro 
rastro de Martiricos. Cierto es que don Manuel Gámez, 
y antes otros sacerdotes, gestionaba los donativos de la 
Capilla, con los que se hicieron importantes y valiosas 
inversiones y adquisiciones, pero en la arrancada para 
instituir la Cofradía, los primeros dineros salieron del 
“rastrillo de almacenes Mérida”, así se le conocía. Y allí 
hicimos no pocos castillos en el aire, que visto lo visto 
y pasado el tiempo, no eran tan ingenuos como a nues-
tros mayores pudieron parecerles. Claro que de pobres 
no salimos. Entre los hitos de la ruinosa economía que 
manejábamos, el rastrillo es el primero. Se sacó para 
papel y sobres, para iniciar la Secretaría, para libros 
de Actas y de contabilidad, para una rudimentaria im-
prentilla con la que rotular y marcar, y sobre todo, para 
hacer de encargo el alfiler con el nombre de María en 
plata sobredorada que es la primera pieza de ajuar que 
adquirimos y que vemos con ilusión lucir a nuestras 
Dolorosas. Si al hablar de cómo cambió España en la 
posguerra se ha manoseado la frase “de la alpargata 
al seiscientos”, nosotros podríamos parafrasearla con 
algo así como “del rastrillo a la Catedral”…

        En un alarde de imaginación –aho-
ra, con la distancia de los años diríamos que de poca 
imaginación, a alguno se le ocurrió un método de fi-
nanciación más “avanzado”. De vender enseres en el 
rastrillo nos lanzamos a una campaña de recogida de 
celulosa de embalajes perdidos: es decir, nos hicimos 
cartoneros por una temporada. Los que lo auspiciaron 

 Un domingo cualquiera del invierno de 
1977/78. Ha muerto Franco hace dos años, España vive 
tiempos de cambios importantes, mucha gente se da 
cuenta de ello y gran parte de la población joven vive 
entusiasmada las novedades que se están produciendo. 
Se puede ir al cine sin que las películas pasen por la 
censura, se compran libros que antes estaban prohibi-
dos, se legalizan partidos políticos que sólo existían en 
la clandestinidad, vuelven del exilio personas que por 
motivos que hoy nos asombran hubieran permanecido 
encarceladas, y se empiezan a normalizar unas liber-
tades que hoy resultan simplemente obvias, pero que 
en aquél momento, se estaban estrenando. En Málaga 
dirigía la diócesis un obispo de feliz memoria, Don Ra-
món Buxarrais, que no parecía tan cercano a las cofra-
días como a la postre resultó ser, y algunos de los que 
nos enorgullecemos de pertenecer al Calvario desde el 
principio –soslayemos el término fundador, demasia-
do altanero- asistíamos gozosos e ilusionados a todo lo 
que pasaba a nuestro alrededor en todos los ámbitos.

 Pues ese domingo cualquiera, soleado y fres-
co, media docena de veinteañeros extendía una mer-
cancía variopinta en la acera de la calle Padre Miguel 
Sánchez, digamos mejor la trasera de los Almacenes 
Mérida, hoy Hotel Málaga Centro, junto al Puente y la 
iglesia de la Aurora. La mercancía que los veinteañe-
ros del incipiente Calvario, el grupo joven de entonces, 
exponíamos, era todo lo vendible con lo que habíamos 
arramblado –podríamos decir a la malagueña arram-
plado, curiosa palabra híbrida de rambla y rampa- de 
nuestras casas. Vinilos en desuso, juguetes pasados de 
tiempo, regalos que nuestras madres recibieron y nun-
ca se utilizaron por discrepancia estética, objetos deli-
rantes que dichas madres estaban deseando perder de 
vista, y también algunos tesoros; como una colección 
inefable de llaveros –¿cuántos niños de los sesenta co-
leccionaron llaveros?- que domingo tras domingo de-
seábamos que nadie comprase para no tener que des-
hacernos de ella, o como otra colección de monedas 
que un espabilado nos sacó por cuatro perras y vimos 
desolados cómo se llevaba en un instante lo que duran-



debieron ver un porvenir dorado 
para la Cofradía, una fuente de in-
gresos inmejorable, y nos pusimos a 
la faena. Así que a recoger cartones. 
La “campaña”, es un decir, duró apro-
ximadamente un mes. Cartoneros 
propiamente dichos, seríamos una 
decena; algunos en los ratos libres, 
entre horas de estudio, al salir de tra-
bajar, o los fines de semana. Sólo uno 
disponía de coche habitualmente, y 
recogíamos embalajes en las puertas 
de las tiendas del centro al cerrar, a 
veces en disputa con algún “profesio-
nal” de la recogida que nos colmaba 
de improperios por la competencia 
inesperada; para ir almacenando, al-
quilamos una habitación en una casa 
de calle la Victoria. Era un inmueble 
antiguo y la habitación era lo que se 
llamaba un “cuarto”, accesible desde 
un patio, sin ventilación y un tanto 
húmeda e inhóspita. Allí metimos 
cartón hasta llenarla y de allí lo sa-
camos para cargar una camioneta, 
completamente convencidos de que 
íbamos a triunfar con el resultado. 

 Con lo que nos pagaron, 
tuvimos para pagar el cuarto y la ca-
mioneta; no sacamos ni un duro de 
beneficio; resultó –nos dijeron- que 
el cartón, después de haber estado 
alrededor de a 10 pesetas el kg.,  ha-
bía bajado hasta rondar las 2 pesetas, 
y que si tal y que si cual. Lo comido 
por lo servido, se nos debió quedar 
una cara de idiotas que menos mal 
que lo tomamos con filosofía, y eso 
después de haber ido hasta el polígo-
no subidos en la plataforma del ca-
mión rodeados de cartones de toda 
procedencia. 

 El tercer hito que vamos 

a recordar es la Cruz de Mayo y 
verbena que conjuntamente con el 
Descendimiento organizamos en la 
Plaza de Montaño.  Aquello sí que 
tuvo pretensiones. Se pidieron los 
permisos municipales, se organizó 
una infraestructura morrocotuda, 
megafonía atronadora y hasta ilumi-
nación desde los balcones de enfren-
te; barras para comida y bebida, y la 
Cruz propiamente dicha ante la que 
entonces era Casa de Hermandad de 
la Pollinica. Una Cruz soberbia, bien 
plantada y revestida de claveles y con 
los escudos de las dos Cofradías al 
pie, realizados con tierra y materia-
les de diferentes colores. Había huel-
ga de hostelería, por lo que las barras 
no pararon de servir consumiciones. 
Fueron tres días agotadores, entre el 
montaje, las dos jornadas de tarea 
y el desmontaje, con turnos de bar 
interminables, con la dificultad que 
lleva organizar algo así en plena ca-
lle… cuando llegó el momento de 
hacer cuentas, no se nos olvida, en 
la Casa de Hermandad del Descen-
dimiento, que estaba a la mediación 
de Madre de Dios, los dos tesoreros, 
arropados por respectivos miembros 
de las Juntas, venga a sumar y contar, 
a deducir y asentar, hasta comunicar 
triunfalmente… que se había cubier-
to gastos sin obtener beneficios.

 Durante años ambas cofra-
días recelamos de que la otra hubie-
ra hecho alguna tranfulla; pasado el 
tiempo, cuando lo hemos comenta-
do con ellos desde la distancia, he-
mos concluido que es imposible que 
no hubiera beneficios con las horas 
de consumo de bar que aquello tuvo, 
y concluíamos que algún espabilado 
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por libre debió sacar una sabrosa 
subvención para sus gastos perso-
nales. Se comprenderá que para al-
gunos años quedamos vacunados 
contra verbenas y cosas por el estilo, 
y nos dedicamos a organizar activi-
dades de menos interés económico 
(¿menos…?) y mayor alcance cul-
tural. Pero eso es material para otro 
artículo.

La Virgen del Monte Calvario luce sobre su pecho el alfiler con el 
nombre de María



A lo largo de los siglos, el rezo del Vía Crucis ha 
sido una de las manifestaciones religiosas más popu-
lares y extendidas en tierras de nuestra diócesis. Fruto 
de esta práctica piadosa, muchos pueblos y ciudades 
verían nacer vías sacras en las que el tortuoso camino, 
punteado por sencillas cruces, concluía siempre sobre 
un pequeño promontorio dominado por la presencia 
imponente del calvario.

En algunas ocasiones, los primitivos humi-
lladeros que albergaban la decimocuarta estación, se 
vieron sustituidos por sencillas ermitas de construc-
ción popular. En otras, su blanca sencillez permanece 
inalterada, constituyendo una parte fundamental de 
las celebraciones de Cuaresma y la Semana Santa. No 
faltan tampoco los lugares en los que el calvario es, en 
la actualidad, tan solo un lejano recuerdo presente en 
la toponimia. A lo largo de este modesto estudio rea-
lizaremos una aproximación a esos otros calvarios que 
pueblan el ámbito geográfico más cercano a nuestra 
ciudad. A los que también son, por derecho propio, 
calvarios malagueños.

Las vías sacras como origen de los calvarios 

El Diccionario de Autoridades de la Real Aca-
demia Española recoge, en el segundo tomo de su pri-
mera edición, publicado en 1729, la palabra calvario 
definiéndola como «Numero de Cruces, que regular-
mente suelen ser catorce, de las quales las tres ultimas es-
tán juntas: una en medio que representa la Christo N.S.  
y á los lados las dos de los ladrones, que ordinariamente 
suelen estar, aunque mal, sin cabeza. Ponenense en los 
lugares devotos para rezar el Via Crucis los viernes».  

Esta reseña nos sirve para corroborar dos as-
pectos en torno al término. El primero de ellos es el de 
que la voz calvario se encuentra indisolublemente uni-
da a la práctica del Vía Crucis, así como que servía para 
denominar la estación final de este itinerario piadoso. 
El segundo, es el de la situación espacial que los calva-
rios solían tener en «lugares devotos» de las poblaciones 
que, según veremos, se situaban preferentemente en 
alto y siempre en las afueras. Unos patrones que desde 
la difusión del rezo del Vía-Crucis venían dándose de 

forma invariable. 
Nacido en Bolonia en el siglo V de la mano de 

San Petronio, la generalización de esta práctica piadosa 
no se produce hasta el siglo XV, centuria en la que con-
fluyen dos fenómenos contradictorios, pero paradóji-
camente complementarios. 

De un lado, la expansión otomana impondrá 
una serie de trabas, cada vez mayores, a las visitas pia-
dosas que desde época de Constantino recibían los 
Santos Lugares. De otro, los cada vez más escasos pe-
regrinos patrocinan en muchas ocasiones a su regreso 
la construcción de los primeros calvarios. Se llevaba así 
hasta su máxima expresión la Imitatio Christi o, lo que 
es lo mismo, la recreación fiel de los pasajes, evangé-
licos y apócrifos, del camino de Jesús por la Vía Do-
lorosa. 

De ésta manera nace toda una corriente devota 
patrocinada por personajes como el alemán Heinrich 
Coustin, quien levantó un calvario en Lübeck, o el 
erigido cerca de Varallo, en los Alpes italianos, por el 
fraile franciscano Bernardino Caimi. Estas vías sacras 
tratarán, en muchos casos, de buscar la adecuación 
exacta entre las distancias originales de la Pasión y las 
recreadas, imponiéndose como canon el de los 1322 
pasos que se estimaba había dado Cristo en su trayec-
to hasta el Gólgota. El movimiento cobrará especial 
auge en España, considerada por algunos historiadores 
como cuna del Vía-Crucis moderno. No en vano el do-
minico fray Álvaro de Córdoba  erige hacia 1425, y tras 
regresar de su periplo por Tierra Santa, el convento de 
Scala Coeli. 

Fundado en las proximidades de la denomina-
da Torre de Berlanga, en la sierra que rodea Córdoba, 
junto a él se alzó una vía sacra que concluía en una ele-
vación cercana. Este recorrido, buscaba las semejanzas 
paisajísticas e identificaciones con los Santos Lugares, 
estableciendo, entre otros, un Huerto de Getsemaní 
o un Arroyo Cedrón. Uniendo estos hitos discurrían 
sendas ascéticas, con cuevas y capillas dedicadas a la 
disciplina y la oración. El Vía-Crucis cordobés presen-
taba, no obstante, notables diferencias con el actual. La 
principal de ellas era que no tenía número de estacio-
nes cerrado, pese a que algunos estudiosos apunten la 

Calvarios malagueños
Salvador David Pérez González
A la memoria del Rvdº P. D. Lisardo Guede †, gran sacerdote, cronista diocesano e incansable investigador 
de nuestra historia
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cifra de ocho. Del mismo modo, in-
cluía también los pasajes que tras-
curren entre el arresto y la condena 
a muerte de Jesús (Via Captitvita-
tis).

Varias décadas más tarde se 
erigía en Sevilla el templete de la 
Cruz del Campo, mandado cons-
truir por Diego Merlo. No es hasta 
después de 1520 cuando Fadrique 
Henríquez de Rivera, primer mar-
qués de Tarifa, instituye también a 
su regreso de Jerusalén un Vía Cru-
cis que daba comienzo en la puerta 
de su palacio en la collación de San 
Esteban y concluía junto al popular 
humilladero. Ése es el motivo de 
que la emblemática residencia no-
biliaria, perteneciente en la actua-
lidad al ducado de Medinacelli, sea 
conocida desde entonces como la 
«Casa de Pilato». El primitivo Vía- 
Crucis hispalense, que se celebraba 
todos los viernes de Cuaresma y los 
siete días de la Semana Santa, con-
taba con once estaciones frente a 
las catorce actuales.

En Málaga, los orígenes de 
esta práctica piadosa se remon-
tan a la llegada de la Orden de los 
Mínimos. Fundada por Francisco 
Salicone, más tarde San Francisco 
de Paula, en Italia a finales del siglo 
XV, la congregación obtiene de ma-
nos los Reyes Católicos la cesión de 
la primitiva Ermita de la Victoria el 
30 de marzo de 1493, así como el 
permiso para asentarse en la ciu-
dad. Junto a ésta capilla se edifica-
ron el convento y una nueva iglesia, 
consagrada en 1518. 

Debió ser por la misma 
época cuando los frailes decidieran 
instituir la que es denominada en 
la documentación original como 
«Vía Sacra y Pasos del Señor», que 
concluía en el cercano Monte Cal-
vario. No es hasta la segunda mitad 
del siglo XVII cuando se funda la 
Hermandad del Santo Cristo del 
Monte Calvario, cuyo nacimiento 
fija, erróneamente, Cristóbal Me-
dina Conde en 1671. Instituida por 
frailes mínimos y hermanos terce-
ros de San Francisco de Paula, el fin 
principal de este piadoso instituto, 
origen de nuestra Hermandad, no 
era otro que el de proceder al rezo 
del Vía-Crucis todos los viernes del 
año. Tal y como recoge Llorden, 

con posterioridad a 1656 se proce-
dió a reparar los daños que se habían 
producido en las primitivas estacio-
nes, levantándose la ermita.

Ermitas del Calvario en la diócesis 
de malagueña

Con el paso de los siglos, y la 
asunción de formas de religiosidad 
popular plenamente barrocas, tam-
bién comenzó a extenderse en otros 
lugares de Málaga la costumbre de 
alzar una ermita junto a la sencilla 
construcción que marcaba la de-
cimocuarta y última estación del 
Vía-Crucis.

Así sucedió en muchos pue-
blos, incrementando, de esta forma, 
el concepto de sacralización del es-
pacio que impuso la fecunda piedad 
de la época. Ocho son, en la actua-
lidad, las ermitas del Calvario que 
encontramos en nuestra diócesis. 
Un número que adquiere verdadero 
alcance si tenemos en cuenta que he-
mos excluido de este cálculo tanto a 
los humilladeros como a las ermitas 
ya desaparecidas. 

Estas capillas del calvario se-
rían, por si solas, merecedoras de un 
estudio monográfico, que dejamos 
pendiente para otra ocasión. No obs-

tante apuntamos, desde estas líneas, 
la presencia de una serie de patrones 
comunes en todas ellas. El primero 
es el de las semejanzas arquitectóni-
cas. Son todas obras de construcción 
popular, materiales pobres y dimen-
siones modestas. El tipo de planta 
más extendido es la cuadrada. Una 
estructura a la que, en ocasiones, se 
adosan otras estancias como la vi-
vienda del ermitaño. Con respecto 
al origen de la mayoría de estas ca-
pillas, se sitúa entre comienzos de la 
centuria decimoséptima y finales de 
la decimoctava. 

No son infrecuentes los casos 
en los que tanto la sencillez de los 
rasgos formales y la exigüidad de la 
superficie construida hagan que po-
damos englobar a estas ermitas, con 
mayor propiedad, en la tipología del 
templete.  

Con respecto a su situación 
espacial, las ermitas del calvario 
suelen ubicarse sobre una elevación 
próxima que domina, desde la altu-
ra, el blanco caserío de la población 
en la que se levantan, permitiendo el 
contacto con la naturaleza y la con-
templación de amplias vistas. No 
obstante, la notable expansión urba-
nística experimentada en el último 
siglo ha propiciado, en no pocas oca-
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Ermitas y templetes del Calvario en la Diócesis de Málaga

Denominación Cronología Tipología Municipio
Ermita del Monte Calvario Siglo XVII Ermita Málaga
Santo Cristo del Calvario Siglo XVII? Ermita Casarabonela

Jesús del Calvario Siglo XVIII Ermita Alcaucín
Ermita del Calvario Siglo XVIII Ermita Marbella
Ermita del Calvario Siglo XVIII Ermita Algatocín
Santísima Virgen del Calvario Reconstruida Ermita Almáchar
Ermita del Calvario Siglo XIX? Ermita Estepona
Ermita del Calvario Siglo XIX? Ermita Mijas
Ermita del Calvario 1722 Desaparecida Yunquera
Santo Cristo del Calvario 1842 Desaparecida Benamocarra
Ermita del Calvario Desconocida Desaparecida Älora
Calvario Siglo XVIII Templete Ardales
Calvario Siglo XVIII Templete Monda
Calvario Siglo XVIII Templete Macharaviaya
Calvario Siglo XVIII Templete Tolox
Calvario SIglo XVIII? Templete Cañete la Real
Calvario Siglo XVIII? Templete El Burgo

siones, que hayan quedado engloba-
das dentro del casco urbano o en su 
mismo límite.   

Una mirada a la toponimia

Realicemos ahora una breve 
mirada a la toponimia. Los datos 
de la Dirección General del Catas-
tro desvelan que existen 1975 calles 
denominadas calvario en España. Si 
tenemos en cuenta que el número 
de municipios en nuestro país es de 
8199 apreciamos que el topónimo se 
haya presente en algo más del 24% 
de las poblaciones. 

En nuestra provincia este 
porcentaje es mucho mayor, ya que 
se halla presente en 47 de las 101 lo-
calidades malagueñas. De ellas, una 
abrumadora mayoría de veces (41) 
corresponde a calles que como en 
Antequera, Ronda o Vélez-Málaga 
llevan este nombre. A esta tipología 
de vías le sigue, con gran distan-

cia la de plaza, que descubrimos en 
Benamocarra. En Istán y Alhaurín 
el Grande ambas denominaciones, 
calle y plaza, van de la mano y se en-
cuentran conectadas espacialmente.

Un caso peculiar es el de To-
rremolinos, donde el Calvario no 
sólo denomina una calle sino que 
también sirve para designar un ba-
rrio entero de la ciudad.  En Cuevas 
del Becerro, este nombre pasa a con-
vertirse en hidrónimo al asociarse a 
un nacimiento que se encuentra en 
las cercanías de la población y que 
recibe el nombre de Caño del Santo 
Calvario. 

Con respecto a la toponimia 
rural, debemos destacar la presencia 
del término en pueblos donde la ex-
pansión urbanística ha sido menor. 
Así ocurre en Casabermeja, donde 
una vía en las afueras de la pobla-
ción recibe el nombre de Camino del 
Calvario.

Rituales en torno al Calvario

Con la llegada de la Cuares-
ma y la Semana Santa, los calvarios 
malagueños se convierten en esce-
nario de numerosos rituales y cele-
braciones pasionistas. Así, en Mijas, 

la Ermita del Calvario que permane-
ce cerrada durante todo el año abrirá 
sus puertas todos los viernes de Cua-
resma y el primer viernes de marzo, 
festividad del Cristo de Medinacelli.

En Monda, la noche del Jue-
ves Santo será mudo testigo de la 
llegada, entre cánticos populares, 
del Cristo Crucificado y a la Virgen 
de los Dolores hasta el Calvario. Un 
acto, hondo y sencillo, que se realiza 
a la luz de las velas junto a un inte-
resante templete barroco levantado 
entre las décadas de 1770 y 1780 por 
el vecino Juan de Cózar Gallo y Tor-
desilla, peregrino en Tierra Santa e 
impulsor a su regreso de la devoción 
a los Misterios de la Pasión entre sus 
vecinos.  

También el Calvario de El 
Burgo se erige como lugar señero en 
las celebraciones de Semana Santa 
de esta localidad serrana. Situado en 
un cerro frente al pueblo, la imagen 
de Nuestro Padre Jesús Nazareno 
hará su salida a las 08:00 de la ma-
ñana para llegar allí en Vía-Crucis. 
Un sobrio acto penitencial de in-
descriptible profundidad con el que 
concluimos este recorrido por los 
calvarios malagueños. 
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A veces no sabe uno como empezar a rezar. El remedio 
es fácil, basta comenzar, entonces el camino de defen-
sa, de consuelo o de iluminación se va construyendo 
solo, aunque los primeros pasos se dieran a gatas o irre-
flexivamente. Así empiezo este artículo, caminando y 
rezando el Via Crucis mientras asciendo a la cima del 
Monte Calvario, no sin antes hacer acto de contrición: 
Me acuso de vanidad, la vanidad vestida de respon-
sabilidad me ronda como bloguero y como cofrade, 
vanidad de la que afortunadamente me salvaguarda 
el anonimato del seudónimo y el capirote como naza-
reno. Bendito capirote, bendita penitencia que acepto 
cumplir con tanto gusto que ni siquiera la siento im-
puesta, como el reto del texto y el camino que tengo 
por delante. Amen.

1 Jesús es sentenciado a muerte. La calle de la Amar-
gura la recorro sombrío, no paro de meditar sobre la 
justicia de los hombres. Una justicia que a veces se 
compra, otras se regala a quien no la merece, que se 
confunde con las normas injustas que aplica, con los 
deseos, con las simpatías, los privilegios, las menti-
ras… pero avistando el Santuario llego a la conclusión 
de que, si hasta Dios precisó de una sentencia injusta, 
la más injusta jamás dictada, para cumplir su tarea re-
dentora ¿cómo no vamos a necesitar nosotros de un 
sistema legal y judicial que al menos impida que nos 
devoremos como alimañas? Hemos de ser fuertes y es-
perar pacientes, porque nuestra hambre y sed de Justi-
cia será saciada. Dios es el Dios de la Justicia.

2 Jesús cargado con la cruz. Miro los niños jugando. 
Cuando yo era niño, hablaba como un niño, razonaba 

como niño, pero ahora que soy hombre, o aspiro a serlo, 
no puedo ya columpiarme, o hacerlo tanto como qui-
siera, debo carga con mi cruz de madurez para que en 
este mundo los niños puedan seguir siéndolo. Adelan-
te.

3 Jesús cae por primera vez. ¡Por la tercera estación 
y ya siento una pájara! No sé si llegaré en condiciones. 
No sé ni como me atrevo a escribir para este boletín. 
¿Por qué me meteré en estos líos? Carezco de forma-
ción y de rigor para escribir esto, sabiendo además 
como se las gastan en el Monte Calvario… ¡Si ni siquie-
ra me salen los chistecillos tan socorridos para rellenar 
mis textos con poco fondo! Señor pequé, ten piedad y 
misericordia de mí…

4 Encuentro con la Virgen. Te adoramos Señor y te 
bendecimos… Para encuentro el mío, el de todos, el 
año pasado con la Virgen de Fe y Consuelo. Es misión 
de los cofrades promover encuentros callejeros pero el 
que se vivió la jornada del Mater Dei no fue uno más, 
fue un reencuentro, un redescubrimiento para quienes 
ya la conocían. Todos los convertidos necesitamos ser 
reconvertidos y toda conversión precisa reconversión. 
¡Ave Fe y Consuelo, Supernova de la mañana en plena 
tarde! ¡Ave Super Nueva Eva de pié ante la cruz!

5 El Cirineo ayuda al Señor a llevar la Cruz. Mi Ci-
rineo para llegar al final es la confianza depositada. La 
carga se me hace más llevadera, hasta placentera. Si 
han confiado en mí para esta misión será por algo. La 
gente joven es feliz porque para ellos es más fácil creer 
sin ver, saben confiar, esperan lo bueno de los demás. 

Via Crucis
«Puentiferario»
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pondrán a decir a los montes: ¡Caed 
sobre nosotros! Y a las colinas: ¡Cu-
bridnos! Porque si en el leño verde 
hacen esto, en el seco ¿qué se hará?». 
Y añado ¿Y con la indefensa yema 
de la rama aún por brotar, con la 
de la vida por nacer, qué se hará? 
Esta estación me pone muy triste 
pero estoy entre pinos, llenos de 
agujas verdes brillantes que apor-
tan frescor. Estoy rodeado de vida. 
Continuaré. Te adoramos Señor y te 
bendecimos...

9 Jesús cae por tercera vez. Ésta, 
como cristiano y como cofrade, es 
la caída definitiva. Si te levantas ya 
no volverás a caerte más, si no, serás 
una piedra más que se queda por el 
camino. Soñar como sería la Sema-
na Santa y nuestra comunidad sin 
tanta piedra perdida. Qué grande y 
hermosa sería la ciudad construida 
con ellas a los pies de este monte.

10 Jesús es despojado de sus ves-
tiduras. Digo yo que si el expolio 
es una estación del Via Crucis ¿no 
estará del todo mal que se nos vaya 

un poco la mano compensando 
aquella privación con nuevas ves-
tiduras y alhajas, tanto para Jesús 
como para su Madre. Venga Jesús, 
venga María, admitid nuestros re-
galos caros, por favor, aunque sólo 
sea en señal de desagravio.

11 Jesús es clavado en la Cruz. 
De aquí en adelante todas las esta-
ciones quedan en casa. La herman-
dad del Monte Calvario dispone de 
todas las estampas del sprint final 
de mi Via Crucis. Me tranquiliza 
que el antiguo Monte de la Cruz 
vuelva a ser coronado por Cristo 
Crucificado. La Cruz no es otra 
cosa que un triunfo y no puede ha-
ber triunfo sin podium, sin pedes-
tal o sin peana. El Monte Calvario 
es la peana geográfica de la Cruz en 
Málaga. 

12 Jesús murió en la Cruz. Te 
adoramos Señor y te bendecimos…
Qué fácil sería creer si entre los 
códigos de barras de estos troncos 
pudiera contemplarlo mientras ex-
pira. Espero que Él sí me vea a mí 

Tal vez lo que procesione el Viernes 
Santo desde el Monte Calvario sea 
eso, confianza, fe, responsabilidad 
cargada con entusiasmo juvenil 
que no para de dar frutos. Así lle-
van al Señor, a toda velocidad por 
el camino del Calvario, aminoran-
do en lo posible su suplicio, lucién-
dose. ¡Buen Cirineo le ha tocado en 
suerte Maestro! (Sí, definitivamen-
te creo que esta estación le viene 
al Monte Calvario como anillo al 
dedo, como cruz al hombro) 

6 La Verónica enjuga el rostro de 
Jesús. La Verónica del Monte Cal-
vario es fea, tiene barba y bigote, 
se llama Juan Manuel Miñarro, y 
con milagrosa fidelidad reprodujo 
al Vero Icono, no a semejanza de 
la talla perdida, que sería quedar-
me corto, sino del Señor que habita 
en el cielo del Monte Calvario. Las 
cosas claras.

7 Segunda caída. Igual que un 
globo aerostático suelta lastre para 
remontar, me aligeraré de peso. 
Pondré en esta cruz de hierro varias 
piedras para aliviarme en la carga. 
¿Quién podría concebir tal refi-
namiento: que las mismas piedras 
que lapidaron junto al río a nues-
tros Martiricos se transformaran 
en este Monte en prueba de nues-
tra purificación? Las piedras son 
las cruces de Ciriaco y Paula. Los 
Martiricos no son leyenda, digan 
lo que digan, aunque sus muertes 
aparezcan escondidas en noticias 
de letra pequeña en días laborables. 
Los mártires existen porque siguen 
sucumbiendo apedreados bajo cru-
ces explosivas, muriendo por su fe 
junto a los guadalmedinas de tie-
rras lejanas. 

8 Jesús consuela a las hijas de Je-
rusalén. «¡Dichosas las estériles, las 
entrañas que no engendraron y los 
pechos que no criaron! Entonces se 
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porque estoy aquí y le busco. Espe-
ro que me perdone porque yo tam-
poco sé bien lo que me hago. 

13 Jesús en brazos de su Madre. 
¡Qué abrazo tuvo que ser aquél! 
Tanto amor concentrado hubo de 
estallar en miles de fuegos de feria 
celestiales, en explosiones de estre-
llas, lunas y soles bordados, con co-
las de estípites y de filos de puñal. 
Nuestra memoria se encargará de 
mantener esta escena interrumpi-
da este año, unirá los puntos piro-
técnicos de la bóveda celeste hasta 
recrear de nuevo el abrazo en una 
nueva constelación que sólo será 
visible desde aquí.

14 El cadáver de Jesús dispuesto 
está en el sepulcro. El Cristo Ya-
cente busca la posición fetal para 
dormir en Paz porque esto no es 
un sepulcro, es una cama dorada 
con dosel, es la mejor habitación 
de un santo hotel rural, un spa de 

agua bendita con Su contacto, con 
los más refinados cosméticos de 
aroma a nardo, a mirra, a aloe… 
y con todos los miembros de una 
hermandad por servicio de habita-
ciones, a su completo cuidado, que 
se desvivirán por hacerle placentera 
la estancia en sus instalaciones du-
rante estos tres días de puente de 
fin de semana santa en brazos de 
la muerte ¿Quién sabe que mundos 
recorrerá en sueños antes de partir? 
Descansa Señor, tus deseos aquí 
son órdenes. 

15 Jesús resucita y por eso te 
adoramos Señor y te bendecimos, 
porque por tu santa cruz redimiste 
al mundo. 
Decía antes que a partir de la es-
tación once todos los misterios de 
este Via Crucis quedaban en casa, 
el de la Resurrección también, se 
representa en las cenizas de los que 
esperan en el columbario. Lo for-
tuito no escapa de la voluntad divi-

na, tal vez por eso el Cristo Yacente 
quiso sentirse también ceniza por 
un instante, para poder ser en todo 
como los hombres y mujeres que 
esperan junto a Él pared con pa-
red. Pero Él no era polvo, era vida, 
aquello sólo fue un disfraz caduca-
do de carnaval tejido con humo.  

Ya acabo, de escribir y de rezar. 
Quiero Señor darte gracias, tum-
barme como Tú en este monte y 
perder de vista por un tiempo mi 
ciudad, clavar mis ojos en lo alto, 
mirar tu cielo a través de pinos de 
nubes blancas. Me siento reconfor-
tado sabiendo que tal vez me espe-
ras, que nos esperas a todos, y que 
me has mostrado con tu pasión y 
muerte los peldaños de unas esca-
leras invisibles que parten del Mon-
te Calvario y que recorren un Via 
Crucis definitivo que llevará, si Tú 
quieres, nuestras almas al cielo.
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La plata de Santa María del Monte Calvario

El trono de la Virgen del Monte Calvario luce, 
cada Viernes Santo, una singular peana sobre la que 
se alza la imagen de Santa María, situándose en el 
centro del cajillo, a una altura que hace a la talla la 
máxima protagonista del conjunto. Esta pieza, obra 
del orfebre Antonio Santos Campanario (Sevilla, 
1994) forma parte del diseño que proyectó Fernan-
do Prini Betés en 1993, realizada en plata de ley –al 
igual que el cajillo, el templete delantero y los faro-
les–. 

Se estrenó en el besamanos de 1994, un año 
antes de la primera salida bajo palio de la Virgen 
del Monte Calvario. Su hechura se enmarca en la 
primera fase de ejecución del trono, que incluía la 
carpintería, obra de Manuel Toledano, el frontal de 
orfebrería, la candelería, la peana, el juego de ánforas 
y el palio con sus respectivas barras. 

La peana sigue la línea artística del trono, de 
diseño ecléctico, que conjuga el Manierismo –movi-
miento desarrollado principalmente en la Italia del 
final del Renacimiento– con elementos decorativos 
propios del Plateresco, imperante en la España del si-
glo XVI. Entre otros elementos decorativos, la peana 
muestra tres tondos en los que figuran el escudo de 
la Hermandad, en la parte delantera, y el Santuario 
de la Victoria y la ermita del Monte Calvario, en los 
laterales.
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Otro de los elementos más interesantes del con-
junto procesional de Santa María del Monte Calvario es 
el juego de faroles que flanquean la imagen de la Virgen, 
a ambos lados del cajillo. Últimamente se ubican en el es-
pacio entre las dos últimas barras de palio, entre tanto se 
realizan los faroles de cola aprobados en cabildo de her-
manos.

 Se trata de dos piezas que, aunque forman par-
te del diseño original del trono, de Fernando Prini, no se 
realizaron –en plata de ley– hasta el año 2003 en el ta-
ller de Orfebrería Triana, de Juan Borrero (en la foto), en 
Sevilla. Al igual que el cajillo, presentan elementos plate-
rescos, entre los que destacan unas figuras de Atlantes a 
modo de columna en las esquinas.
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Calendario de cultos 2014

Febrero
21. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la ermita a las 17:30.
28. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la ermita a las 17:30.

Marzo
Del 4 al 8, Quinario al Santísimo Cristo Yacente de la Paz 
y la Unidad. En el Santuario a las 19:30.
7. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la ermita a las 17:30.
8. Vía-Crucis de antorchas, desde el Santuario hasta la 
ermita a las 20:30.
9. Función Principal de Instituto. En la ermita a las 12:00.
14. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la ermita a las 17:30.
16. Misa de hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
ermita a las 12:00.
21. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la ermita a las 17:30.
28. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la ermita a las 17:30.

Abril
2. Besamanos a Santa María del Monte Calvario. En la 
ermita, de 17:00 a 20:00.
2. Función de San Francisco de Paula. En la ermita a las 
20:00.
3. Besamanos a Santa María del Monte Calvario. En la 
ermita, de 17:00 a 20:00.
4. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la ermita a las 17:30.
4. Besamanos a Santa María del Monte Calvario. En la 
ermita, de 17:00 a 20:00.
5. Besamanos a Santa María del Monte Calvario. En la 
ermita, de 17:00 a 20:00.
11. Viernes de Dolores. Función religiosa en la ermita, a 
las 12:00 y a las 17:30.
11. Traslado de Santa María del Monte Calvario, de la er-
mita al Santuario, a las 19:00.
18. Viernes Santo. Besapiés al Santísimo Cristo Yacente 
de la Paz y la Unidad. En la ermita, de 10:00 a 15:00.
18. Viernes Santo. Estación de penitencia de la cofradía 
de nazarenos. De la ermita al Santuario a las 16:10. Del 
Santuario a la Catedral a las 17:15.

Mayo
17. Vía-Lucis de Santa María del Monte Calvario, de la 
ermita al Seminario a las 19:00.
18. Función del Santo Cristo del Calvario y Vía-Crucis. 
En la ermita a las 12:00.

Junio
15. Misa de hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
ermita a las 12:00.

Septiembre
20. Besamanos a Nuestra Señora de Fe y Consuelo. En la 
ermita, de 17:00 a 19:00.
21. Besamanos y función de Nuestra Señora de Fe y Con-
suelo. En la ermita a las 12:00.

Octubre
19. Misa de hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
ermita a las 12:00.

Noviembre
1. Solemnidad de Todos los Santos. Misa en la ermita a 
las 12:00 y a las 17:30.
2. Conmemoración de los Fieles Difuntos. Misa en la er-
mita a las 12:00 y a las 17:30.
16. Misa de hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
ermita a las 12:00.
30. Primer domingo de Adviento. Misa en la ermita a las 
12:00.

Diciembre
7. Segundo domingo de Adviento. Misa en la ermita a 
las 12:00.
8. Solemnidad de la Inmaculada Concepción. Misa en la 
ermita a las 12:00.
14. Tercer domingo de Adviento. Misa en la ermita a las 
12:00.
21. Cuarto domingo de Adviento. Misa en la ermita a las 
12:00.

Misa de hermandad: todos los terceros domingos de mes, a las 12:00 en la Ermita del Monte Calvario.
El horario de apertura del columbario es de 17 a 19 horas todos los sábados del año, excepto Sábado Santo.



Estrenos 
Semana Santa 2014

Catafalco del Santísimo Cristo Yacente de la Paz y la Unidad
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Realizado por el escultor malagueño José María 
Ruiz Montes en madera de pino rojo policromada en 
acabado pétreo, sobre un diseño propio. Se trata de un 
túmulo o catafalco al modo de los monumentos fune-
rarios propios del Renacimiento. Estos monumentos, 
al contrario de lo que ocurrirá en el Barroco, se carac-
terizan por resaltar las virtudes del individuo así como 
el triunfo del alma sobre la muerte. En definitiva, se 
esfuerzan por manifestar la idea de inmortalidad. El 
catafalco diseñado por José María Ruiz Montes encaja 
con los presupuestos estéticos del Manierismo, recor-
dando a las tumbas mediceas que Miguel Ángel labra-
ra para la potentada familia florentina en la Sacristía 
Nueva de la Iglesia de San Lorenzo.  Realizado en ma-
dera de pino rojo y policromado en un acabado pétreo. 

Estructura arquitectónica cúbica de planta rectangular 
con las esquinas achaflanadas, que se levanta sobre un 
plinto en el que se alzan pilastras de orden dórico resal-
tadas en las cuatro esquinas, que a su vez sostienen una 
cornisa de friso abombado. Las caras laterales del ca-
tafalco están ornamentadas con sendos frontones cir-
culares, que descansan sobre monumentales ménsulas. 
Estos frontones son interrumpidos por unas veneras, 
en cuyos interiores se enmarcan unos tondos ovala-
dos que contienen motivos iconográficos estofados y 
policromados. Bajo los frontones se disponen lápidas 
rectangulares molduradas sobre las que están labradas 
inscripciones bíblicas, a modo de epitafios, bruñidas en 
oro. Las caras anterior y posterior del túmulo alberga-
rán, igualmente, lápidas con inscripciones similares.

Vista frontal y lateral del catafalco del Santísimo Cristo Yacente de la Paz y la Unidad
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Marcha procesional ‘Vigía de nuestra fe’, dedicada a Santa 
María del Monte Calvario
Compuesta por el joven músico y 
hermano de la cofradía Narciso Pé-
rez Espinosa. Hijo del músico Nar-
ciso Pérez del Campo, director de 
la Escolanía Santa María de la Vic-
toria y compositor de varias piezas 
de música sacra dedicadas a nuestra 
hermandad. Narciso Pérez Espino-
sa ha seguido la estela de su padre, 
dedicando a Santa María del Monte 
Calvario una obra, en este caso del 
género de marcha de procesión, que 
se une al cada vez más extenso pa-
trimonio musical de la Hermanad. 
Licenciado en clarinete por el Con-
servatorio Superior de Música de 
nuestra ciudad, clarinetista becario 
de la Banda Municipal de Música 
de Málaga y profesor de clarinete 
y lenguaje musical en las bandas 
de música de la Archicofradía de 
la Esperanza y de la Unión Musi-
cal Maestro Eloy García. ‘Vigía de 
nuestra fe’ será su tercera marcha 

procesional, tras estrenarse en 2013 
‘Madre Auxiliadora’ y ‘Esperan-
za, reina de Málaga’ –ganadora del 
concurso de marchas procesiona-
les convocado por la Archicofradía 
del Paso y la Esperanza con motivo 
del XXV aniversario de coronación 
canónica de María Santísima de la 
Esperanza–. La nueva marcha fue 
estrenada en el concierto homenaje 
a las cofradías que organizó la Ban-
da de Música Nuestra Señora de la 
Paz el pasado 9 de marzo en la casa 
hermandad del Rocío, con ocasión 
del XV aniversario de esta forma-
ción musical, que desde su origen 
acompaña a Santa María del Monte 
Calvario –en 1999, en el traslado, y 
desde 2000 en la estación de peni-
tencia del Viernes Santo–.



Recuperación de la iconografía original del misterio de la Sagrada Mortaja
El Cabildo de Hermanos del 

pasado 13 de diciembre de 2013 
aprobó recuperar la iconografía 
original que representó la herman-
dad desde sus orígenes hasta el año 
1994. En 1995, cuando la cofradía 
comenzó a procesionar dos tronos, 
se realizó una importante modi-
ficación en el misterio al situar la 
escena al pie de la cruz, al modo de 
la tradicional representación de la 
Hermandad de la Sagrada Mortaja 
de Sevilla, modelo más antiguo que 
ha servido como arquetipo para la 
mayoría de cofradías andaluzas que 
representan este paso. Las imágenes 
titulares comenzaron a disponerse, 
al igual que en el homónimo mis-
terio hispalense, a modo de «pie-
dad», para lo que hubo de encargar 

unas nuevas manos –abiertas– para 
Nuestra Señora de Fe y Consuelo 
que sustituyeran a las originales en-
trelazadas. De esta manera, el San-
tísimo Cristo Yacente de la Paz y la 
Unidad cambió su posición natural 
–horizontal o “yacente”, como reco-
ge la propia advocación– por una 
posición reclinada para la que, cier-
tamente, no había sido concebido.

La junta de gobierno, con la 
modificación planteada, pretende 
recuperar la iconografía original 
que entiende recogía con mayor 
fidelidad histórica y evangélica el 
misterio de nuestro Santísimo Cris-
to. Además, de este modo se retoma 
un planteamiento único y diferen-
cial con respecto a los misterios 
de la mortaja de otras ciudades. A 

partir de 2014, la Sagrada Mortaja 
malagueña vuelve a situarse clara-
mente como el pasaje cronológica-
mente posterior al Santo Traslado, 
por lo que la escena se desarrolla en 
el sepulcro. Por tanto, desaparece 
del trono la cruz. Las imágenes ti-
tulares se situarán a partir de ahora 
en la posición en que fueron con-
cebidas: el Santísimo Cristo Yacente 
de la Paz y la Unidad se mostrara, 
efectivamente, en posición yacente 
sobre un túmulo o catafalco. Esta 
disposición permite que Nuestra 
Señora de Fe y Consuelo se muestre 
erguida y recupere su juego original 
de manos entrelazadas, datadas, al 
igual que el busto, en el s. XVIII.
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Misterio de la Sagrada Mortaja en el año 1994
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AlbergA lAs cenizAs de nuestros hermAnos difuntos

fAcilidAdes de pAgo que hAcen muy Asequible su Adquisición

Horario de visita: sábados de 17 a 19 Horas

  Capacidad 12 urnas ·  1.800 €
Capacidad 16 urnas ·  2.100 €
Capacidad 18 urnas ·  2.200 €
Capacidad 24 urnas ·  2.400 €

www.hermandadcalvario.es               correo@hermandadcalvario.es            952 26 66 01

ego sum resurrectio et vitA 

COLUMBARIO




